174.- Carta
Montevideo, 28 de diciembre de 1929 [sábado]

“Piensa, al empezar el año, que yo te amo... que en ti veo la encarnación de un amor que fue sueño durante mucho tiempo y que hoy es realidad... piensa que a partir de un día, ya cercano, el año naciente nos verá juntos... Recuerda que una alegría es tanto más grande, tanto más duradera, cuanto mayor ha sido el dolor con que la hemos comprado”

Negra de mi alma:


Recibirás ésta en las cercanías del primero de año y si así es, deseo que ella te lleve mi saludo y mis votos de felicidad en el año que entra. Ya que no puedo pasar a tu lado ese día, vieja de mi corazón, quisiera que estuvieras si no contenta del todo, porque eso sé que no puede ser para ti en tus condiciones, por lo menos sin nostalgia, sin penas de recuerdo. Que el recuerdo de los ausentes que tanto te quieren, entre ellos yo, llegue a ti, no para oprimirte el corazón y empañar tus divinos ojos, sino para dilatar tu alma en la esperanza de la felicidad futura, gozada por todos. Que el dolor que a todos nos muerde al ver que pasó un año, sea levísimo para ti y no se exacerbe al pensar que no estoy junto a ti para decirte cuánto te quiero y cuáles son mis proyectos y esperanzas para el futuro, esperanzas y proyectos tan ligados a ti que no podrían ya subsistir solos, porque tú eres la razón de que existan.


Piensa, al empezar el año, que yo te amo con la sinceridad y nobleza más grandes, que en ti veo la encarnación de un amor que fue sueño durante mucho tiempo y que hoy es realidad, para dicha mía, gracias a ti, mi Felicita, que te cruzaste en mi vida para llenarla de alegría. Piensa que a partir de un día, ya cercano, el año naciente nos verá juntos, siempre juntos, y asistirá a nuestra felicidad.


Recuerda que una alegría es tanto más grande, que es tanto más duradera, cuanto mayor ha sido el dolor o el esfuerzo con que la hemos comprado y que esa soledad en que hoy estás, ese aislamiento, te serán compensados con creces cuando mi amor te una a mi vida para siempre. Tengo la convicción de que de este amor que vive en nosotros ha de nacer la dicha que ponga una sonrisa en tu boca deliciosa, un estímulo perenne en mí para el esfuerzo y en los dos una esperanza siempre viva para el porvenir.


Ámame y espera, Felicita mía, a que sea realidad lo que ahora estoy soñando. Que el año que entra te haga feliz y que yo sea siempre merecedor de tu querer.


Saluda a tu mamá y trasmítele el deseo que tengo de que 1930 sea mejor para ella que todos los anteriores. Te quiere locamente tu José, que piensa en ti.

